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1. INTRODUCCIÓN 

El estudio del clima del aula está a la orden del día. La importancia de 

alcanzar un buen clima para la consecución de un correcto proceso de 

enseñanza-aprendizaje es uno de los temas que más están debatiendo y 

estudiando diferentes autores. Se constata la importancia del papel del profesor 

como gestor del clima, por lo que es necesario que los docentes seamos 

conscientes de la relevancia del tema y de los factores que afectan a la 

formación del clima de la clase.  

En el presente trabajo se procede a analizar el clima del aula bajo los 

puntos de vista de diferentes autores actuales, teniendo en cuenta los  factores 

que lo constituyen. El profesor ha de ser el gestor del clima, y para ello, las 

últimas tendencias indican que es aconsejable ejercer un liderazgo 

socioemocional. Dicho liderazgo tiene en cuenta la realidad y las necesidades 

de los alumnos que acuden a las aulas hoy en día. Todo esto ha sido analizado 

para llegar a unas conclusiones donde se consideran qué factores se deben 

tener en cuenta para conseguir un buen clima del aula.  

Pero, ¿qué se considera un buen clima? Los docentes y autores tienen 

su opinión sobre qué es un buen clima; sin embargo es necesario preguntar a 

los alumnos, ya que ellos son los protagonistas, los que necesitan y reciben un 

adecuado proceso de enseñanza-aprendizaje. Por ello se ha realizado una 

pequeña investigación cualitativa; un estudio de caso en el que los alumnos de 

un IES de Santander expresan su opinión acerca de lo que ellos consideran un 

buen clima en clase, siendo conocedores previamente de los diferentes 

factores que lo afectan. Esto ha servido para hacer una comparativa de qué 

factores tienen más importancia dependiendo del curso en el que estén los 

jóvenes.  

Dichos resultados pueden ser útiles para los docentes de este instituto, 

ya que puede darles una idea de los aspectos en los que deben hacer hincapié 

a la hora de gestionar el clima, según el curso en el que estén. También puede 

servir para otros docentes como orientación y animar a desarrollar 

investigaciones en más centros.  
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2. ESTADO DE LA CUESTIÓN Y RELEVANCIA DEL TEMA 

 

2.1. QUÉ ES EL CLIMA DEL AULA 

El clima del aula es uno de los factores más importantes a tener en 

cuenta en los últimos años por parte de los docentes. Antes de la LOGSE no se 

ponía especial atención en este tema. Sin embargo, a partir de la 

obligatoriedad hasta los 16 años, la comunidad docente se dio cuenta que las 

aulas tenían muchas diversidad,  ya que se constataba más que nunca que 

eran un reflejo de la sociedad. Por lo tanto era necesario comenzar a 

preocuparse por la adecuada convivencia, íntimamente ligada al clima. En la 

actualidad es un tema a la orden del día, por lo que hay diferentes enfoques 

para conseguir un clima adecuado que promueva el correcto proceso de 

enseñanza-aprendizaje.  

Antes de comenzar a estudiar los factores que afectan al clima del aula, 

y cómo conseguir gestionarlos, se debe tener claro qué es el clima del aula. 

Según Sánchez (2009), el clima supone una interacción socio-afectiva 

producida durante la intervención del aula, y engloba varios elementos los 

cuales interaccionan entre sí. Una definición completa que abarca todos los 

factores que afectan al clima del aula, es la que ha hecho Martínez (1996, p. 

118): 

“Definimos pues el clima atmósfera o ambiente del aula como una 

cualidad relativamente duradera, no directamente observable, que puede ser 

aprehendida y descrita en términos de las percepciones que los agentes 

educativos del aula van obteniendo continua y consistentemente sobre 

dimensiones relevantes de la misma como son sus características físicas, los 

procesos de relación socio afectiva e instructiva entre iguales y entre 

estudiantes y profesor, el tipo de trabajo instructivo y las reglas, y normas, 

que lo regulan. Además de tener una influencia probada en los resultados 

educativos, la consecución de un clima favorable constituye un objetivo 

educativo por sí mismo”. 
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Según Martínez (1996), debido a que el clima es un fenómeno no 

observable directamente, ha de ser analizado a través de unas variables que 

funcionen como indicadores. Se configura de manera progresiva, siendo por lo 

tanto una característica diferencial de cada aula. Los aspectos físicos del aula 

influyen  en la configuración del clima, pero han de tenerse también en cuenta 

los agentes educativos, principalmente el profesor que es líder formal del 

grupo, y por tanto gestor de los aspectos más relevantes que influyen. Además 

se debe tener en cuenta la experiencia que tienen los alumnos sobre el clima, 

ya que más importante es la percepción que la definición en sí. Finalmente, 

Martínez (1996), concluye que los resultados educativos son influenciados por 

el clima del aula, por lo que es importante conocerlo para conseguir mejorarlo. 

 

Otros autores, como Marchena (2005, p. 198) se centran más en los 

factores sociales e inclusivos a la hora de definir el clima: 

 

“Es una construcción originada por las relaciones sociales que entablan los 

protagonistas de una clase así como por la forma de pensar de cada uno de 

ellos, por sus valores, esto es, por la cultura existente en el aula”. 

 

 Vaello (2011) también da mucha importancia a la educación socio-

emocional para conseguir un buen clima de aula, aunque no sólo se centra en 

las relaciones sociales, sino también en la metodología y gestión del aula por 

parte del docente.  

 

 Por lo tanto se puede concluir que el clima del aula se crea a partir de 

varios factores, principalmente las relaciones sociales alumno-alumno y 

alumno-profesor, siendo este último el encargado de gestionarlo mediante las 

normas y la metodología adecuada a cada momento. Además forman parte del 

clima las características físicas y ambientales del aula, las cuales favorecerán 

dicha gestión.  

 

Finalmente se ha de tener en cuenta que el aula forma parte de la 

estructura del centro, por lo que para conseguir un buen clima en el aula se 

debe tener un respaldo institucional, recogido en el Plan de Convivencia del 
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centro. Así se tomarán decisiones arropadas por el plan y por una 

intencionalidad global de todo el centro, y en definitiva se permitirá el desarrollo 

de competencias básicas.  

 

2.2. FACTORES QUE INTERVIENEN EN EL CLIMA 

 

2.2.1. LA CLASE. ESPACIO FÍSICO 

La distribución de espacios tiene un papel importante a la hora de 

conseguir un adecuado clima de aula. En los últimos años, la educación ha 

tenido muchos cambios, y por lo tanto el espacio físico de la clase también ha 

cambiado. Los grupos son más pequeños y se atiende a los alumnos de 

manera más individual. Se necesitan espacios que cumplan estas necesidades 

de atención al alumnado que tenemos hoy en día. Los alumnos permanecen 

varias horas en el centro, y la mayoría del tiempo dentro de un aula. Por lo 

tanto hay que tenerlo en cuenta a la hora de diseñar y organizar las aulas ya 

que éstas son como su segunda casa.  

La disposición de las mesas es una característica física de la clase, pero 

sin embargo está muy relacionada con la metodología que se quiera llevar a 

cabo, y como técnica para conseguir y mantener la atención de los alumnos. 

Según Vaello (2011), los cambios en las aulas son necesarios. Si se mantiene 

la misma disposición durante todo el curso, se va a favorecer la formación de 

subgrupos, algunos de ellos negativos. Para evitarlo, se pueden realizar 

cambios ocasionales, que pueden ser de varios tipos: 

- Diferentes estructuras de clase: La disposición se puede cambiar 

dependiendo de la actividad que se vaya a realizar. Además algunos de 

estos cambios pueden ser beneficiosos ya que predisponen a la 

atención. Como ejemplo, algunas disposiciones pueden ser: 

 

o Disposición en U: El docente puede controlar a todos los alumnos 

por igual, eliminando zonas “oscuras” de la disposición tradicional. 

El profesor distribuye la atención equitativamente y se facilita la 
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comunicación entre todos los alumnos. Esta disposición es muy 

adecuada para actividades grupales, como por ejemplo el debate. 

 

o Disposición en O: Variante de la disposición en U, donde el 

profesor se coloca como uno más del grupo. Es adecuado para 

actividades donde el profesor no tenga una participación 

necesaria.   

 

o Disposición en pareja controlada: Es interesante para actividades 

individuales ya que se establece un sistema de ayuda entre 

compañeros que salva heterogeneidad de niveles.  

- Cambios en la ubicación de los alumnos: Refiriéndose a un alumno 

concreto, se puede realizar un cambio a una posición más cercana al 

profesor, alejarlo de un compañero perturbador o uniéndolo a un 

compañero que sea una influencia positiva. En caso de no querer 

hacerse notar este cambio como algo personal con un alumno en 

concreto, se puede cambiar la ubicación de todos los alumnos de la 

clase.  

 

- Cambios de la ubicación del subgrupo perturbador: En caso de que se 

forme un subgrupo perturbador, se puede separar a todos, al líder o a 

algunos de los miembros. 

 

Según Martínez (1996), las características físicas y arquitectónicas del 

aula condicionan el tipo de percepciones que tienen sus integrantes. Es 

diferente la percepción de un aula con una distribución que sea adecuada a las 

necesidades educativas que se tengan en cada momento, que la percepción 

hacia un aula con pupitres alineados y clavados en el suelo. Además depende 

del tipo de clase, se puede fomentar una metodología u otra. En las clases 

pequeñas se puede realizar más innovación, y las clases grandes favorecen la 

realización de tareas. 

Además de las características arquitectónicas, se deben tener en cuenta 

otros factores físicos, a los cuales no se les da importancia hasta que se 
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percibe su carencia. Éste es el caso de la acústica, la luminosidad, la 

ventilación, la temperatura… Es decir, se necesita tener unas condiciones 

ambientales adecuadas para que el desarrollo de la clase no esté perturbado 

por factores de índole ambiental.  

- Cuando no hay buena acústica, se producen interferencias que 

producen cansancio a la hora de mantener la atención a las 

explicaciones del profesor.  

- La luminosidad debe estar en su justa medida. Una escasa luminosidad 

puede incluso crear problemas de visión a los alumnos, y una excesiva 

luminosidad, producida por ejemplo por la entrada de rayos de sol, 

puede causar molestia directa en los alumnos o reflejos en la pizarra.  

- La correcta ventilación y temperatura hará que tanto alumnos como 

profesores se sientan cómodos. Es algo que se valora cuando se carece 

de las condiciones adecuadas. En un aula donde haya excesivo frío o 

calor, será muy complicado conseguir la atención de los alumnos, ya 

que están más pendientes de su incomodidad. 

Finalmente, se debe tener en el aula el material necesario en cada 

momento. La falta de material que puedan necesitar tanto alumnos como 

profesores, producirá desorganización a la hora de dirigir la clase y pérdida de 

tiempo.  

2.2.2. LA METODOLOGÍA 

La metodología es un factor que puede condicionar mucho el clima del 

aula. Está en la mano del docente llevar a cabo una metodología u otra, por lo 

que es algo a tener en cuenta como gestor del clima del aula.  

Dependiendo de la materia se crean diferentes tipos de clima, según la 

metodología que se utilice. Según Martínez (1996), una clase de lengua y una 

de educación física van a promover diferentes actividades, por lo que se 

llevarán a cabo distintos modos de trabajo, lo que condiciona el clima 

generado.  

Centrándonos en la metodología, una clase participativa conlleva la 

interacción de sus miembros de una manera constante. En el caso contario, 
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con la clase magistral, el trabajo de los alumnos es mucho más pasivo. Los 

trabajos en grupo hacen que se promuevan tareas de apoyo entre los alumnos, 

y además el profesor puede trabajar diferentes aspectos con cada grupo, 

consiguiendo resultados que no se conseguirían con otra metodología. Sin 

embargo una clase en la que la actividad sea individual crea un clima 

completamente diferente.  

Según Martínez (1996), “el clima de clase es un fenómeno que se 

genera para cada materia, cada año, con cada grupo de alumnos y con cada 

profesor, por lo que su intervención deberá situarse, en el marco de la acción 

tutorial, dentro de cada aula, partiendo de cada profesor y grupo de alumnos.” 

Con esto se llega a la conclusión de que el clima es algo que el docente tiene 

que trabajar cada año, partiendo casi de cero. 

2.2.3. LOS ALUMNOS 

El alumnado es un colectivo muy determinante de las variables que 

afectan al clima del aula. Las variables personales de los alumnos realizan 

aportaciones a la dinámica de la clase, y por tanto al clima. Como ejemplo de 

variables pueden ser la edad, el nivel de autoestima y la motivación. Hoy en día 

también es muy determinante la procedencia sociocultural, ya que da gran 

variedad al alumnado de las clases. Además se deben tener en cuenta las 

relaciones que se tienen en el grupo. Según Martínez (1996), una clase en la 

que haya grupos pequeños muy cohesionados puede generar actitudes 

hostiles de unos grupos hacia otros. Las pandillas suelen generar rechazo 

hacia los iguales que no estén ajustados a los valores del grupo.  

Debido a que el alumnado es uno de los factores más determinantes del 

clima del aula, el docente debe conocer la realidad de los alumnos de hoy en 

día. Ésta está condicionada por el contexto que les rodea, los tipos de familia, 

los intereses que tienen, los diferentes tipos de familia y sobre todo, la gran 

diversidad que hay en las aulas.  

2.2.3.1. Diversidad 

La diversidad de las aulas es un hecho que en los últimos tiempos todos 

los docentes y personas relacionadas con la educación tienen muy presente, y 
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son conscientes de que es una realidad con la que se debe contar. En el 

ámbito de la Atención a la Diversidad se tiene en cuenta en el sentido 

curricular, es decir, la diversidad se estudia desde el punto de vista del 

Currículo, estudiando cuáles son las adaptaciones necesarias para cada 

alumno. 

 Sin embargo, también se ha de tener en cuenta esa diversidad a la hora 

de gestionar el clima del aula, y más aún en la ESO, teniendo en cuenta la 

obligatoriedad. En la ESO tienen cabida cualquier tipo de alumnado, por lo que 

no hay ningún filtro de selección. Debido a esto, hay una amplia casuística de 

diversidad, como por ejemplo (Vaello, 2011): 

- De conocimientos: hay alumnos que saben y alumnos que no saben 

- De capacidades: alumnos que pueden y alumnos que no pueden 

- De intereses: alumnos que quieren y alumnos que no quieren estar ahí 

- De expectativas: alumnos que esperan conseguir algo de la 

escolarización, y alumnos que no esperan nada 

- De actitud: alumnos que tienen actitud positiva, negativa y fluctuante. 

 

Desde el análisis de alumnos como adolescentes, en un proceso de 

cambios constante, Funer (2003) propone tres perspectivas a tener en cuenta 

respecto a la diversidad del adolescente: 

- La diversidad de las realidades sociales de hoy en día. Los adolescentes 

se van apuntando a las “tribus” que haya en el contexto donde se 

encuentre el centro.  

- Diversidad del proceso madurativo. A medida que se va avanzando en la 

adolescencia, y por tanto, a medida que se avanza en el curso, van 

cambiando de actitud y su respuesta será diferente.  

- El género también es parte de la diversidad de la actualidad, ya que se 

vive de manera diferente la adolescencia según sean chicos o chicas. Lo 

viven de manera diferente, y también se debe tener en cuenta.  

Además de la diversidad que tiene en cuenta Funer (2003), puede haber 

muchos más tipos de diversidad, si se tiene en cuenta que cada alumno tiene 
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unas características diferentes a las de sus compañeros. A continuación se va 

a analizar dos de los grandes factores que han hecho que aumente la 

diversidad de las aulas: la obligatoriedad de la escolarización, y la procedencia 

sociocultural. 

2.2.3.1.1. Obligatoriedad 

En la actualidad, la ley obliga a recibir una Enseñanza Secundaria 

Obligatoria hasta los 16 años. Esta es la razón por la que, a priori, el clima va a 

ser diferente en clases de la ESO y de Bachillerato. En la ESO están por 

obligación, y en el Bachillerato oficialmente los alumnos lo cursan de manera 

optativa. Se supone que los alumnos de Bachillerato están ahí porque quieren 

tener mayor nivel de estudios, acceder a una Formación Profesional o a la 

Universidad. Son los alumnos de Bachillerato los que toman la decisión de 

estar ahí, es una manera de empezar a encauzar su vida y están realizando 

esos estudios por su propia voluntad.  

Sin embargo en la ESO, los alumnos han de estar escolarizados por 

obligación hasta al menos los 16 años. Por esta razón ha aumentado la 

diversidad de intereses en el aula, ya que no todo el que está en esta etapa 

está por su interés, sino por obligación. Esta obligatoriedad hace que se 

generen reacciones en contra. Según Vaello (2011), el hecho de que la escuela 

sea obligatoria no crea el conflicto durante el proceso, sino que se parte de una 

situación de conflicto desde el punto de partida. De esto se pueden sacar 

varias conclusiones (Vaello, 2011): 

- Los profesores van a contribuir con su gestión del aula a atenuar o a 

agravar los problemas que se generan debido a la obligatoriedad 

- El profesor tiene que adaptarse mediante formación, para adquirir 

habilidades de gestión del aula.  

- El profesor deberá intentar que el trabajo “forzado” a que están 

sometidos los que están por obligación en el sistema, no lo sea. 

- Se debe aprovechar el tener alumnos escolarizados por obligación como 

una oportunidad  de socialización para los alumnos. Hay muchos que 

tienen entornos socio-familiares de riesgo, por lo que es la oportunidad 

de influir positivamente en ellos 
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- La escolarización obligatoria no es suficiente. Se debe transformar y 

educar. 

- No sólo se ha de educar en lo académico, también ha de educarse de 

manera socioemocional. Se debe educar en el respeto, la autoestima, la 

empatía, el autocontrol.  

 

2.2.3.1.2. Procedencia sociocultural 

Hasta hace poco tiempo, España era un país con gran homogeneidad 

cultural, étnica y religiosa. Sin embargo, debido a la población inmigrante 

estamos llegando a una situación de multiculturalidad propia de otros países 

europeos como Francia, Holanda o Inglaterra (Oliva, 2003). Esto tendrá 

repercusión en las experiencias vividas por los adolescentes.  

 Es importante incluir en el currículo escolar contenidos relacionados son 

la interculturalidad, para promover actitudes de aceptación y desterrar los 

prejuicios y el rechazo injustificado. Según Oliva (2003) se deben destinar 

recursos encaminados a conseguir la integración de las minorías con políticas 

educativas, y así conseguir mejorar el clima que se tenga en el aula.  

 Hay que tener en cuenta que la diversidad de culturas puede resultar 

muy enriquecedora, ya que puede aportar valores positivos al clima del aula, 

los cuales el docente ha de aprovechar. Cada cultura tiene unas características 

diferentes, y nos aportan cualidades como la capacidad de esfuerzo o la 

disciplina. Por lo tanto no debe verse la multiculturalidad como un “problema” 

que ha de ser tratado, sino como una oportunidad para mejorar la convivencia y 

de enriquecer los valores de la clase. 

 

2.2.3.2 Respaldo familiar 

La actitud de las familias es  muy determinante a la hora de mejorar la 

convivencia y el comportamiento de los alumnos.  Por ello, se les debe instar a 

colaborar más. El hecho de que haya familias que colaboren y se preocupen 

por la educación de los hijos, puede influenciar mucho en la motivación y en las 
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expectativas de los alumnos respecto la actividad escolar. Además la 

posibilidad de conflicto disminuye notablemente. 

Según Vaello (2011), hay varios tipos de familias, según su actitud y 

nivel de implicación: 

- Colaboradoras 

- Ausentes 

- Hostiles 

- Impotentes 

Dependiendo del tipo de familia que sea, el docente deberá actuar de 

una manera u otra, para juntos intentar que el alumno reciba una correcta 

educación y vaya a clase con interés y buena actitud. En el caso de las 

colaboradoras (el ideal) debe aprovecharse su condición para adoptar medidas 

conjuntas. Los ausentes y hostiles hay que tratarlos de manera que se 

conviertan en colaboradores. Respecto a los impotentes, se les debe apoya e 

intentar llegar a soluciones conjuntas entre el centro y las familias. 

Según Oliva (2003), otro “peligro” que tenemos en la sociedad actual, es 

la rapidez de los cambios sociales. Esto hace que aumente la brecha 

generacional, con el consiguiente deterioro de la relación paterno-filial. Además 

se están viviendo muchos cambios en la familia. Debido al “autoritarismo” por 

parte de los padres de las generaciones anteriores, los padres de hoy en día 

(Oliva, 2003) se están mostrando excesivamente permisivos o indiferentes, en 

vez de democráticos. No sólo ocurre en familias de sectores menos 

favorecidos, sino también en familias de clase media-alta ya que tanto el padre 

como la madre trabajan fuera del hogar durante varias horas y tiene poca 

dedicación a sus hijos.  

Por tanto, como conclusión se puede llegar a que para mejorar el clima 

de las aulas tratando con los alumnos que resulten conflictivos, es muy 

importante intentar aumentar y mejorar el compromiso de los padres con sus 

hijos y las relaciones con el centro, para  poder tomar medidas conjuntas.  
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2.2.3.3 Forma de aprender. Tiempos de atención 

Vivimos en la sociedad de la información, donde se puede conseguir 

gran cantidad de información de manera casi instantánea. Esta instantaneidad 

hace que los alumnos pierdan enseguida el interés por lo que el profesor les 

intenta enseñar en clase. El alumno quiere saciar su inquietud lo más rápido 

posible. Y en caso contrario, pierde el interés y por tanto deja de prestar 

atención. Esto ha hecho que los tiempos de atención hayan disminuido 

notablemente.  

El docente tiene que tener en cuenta este aspecto a la hora de realizar 

las clases. Ha de conseguir captar la atención de sus alumnos, y de este modo 

se conseguirá el control del aula, lo que conllevará un correcto clima para el 

aprendizaje.  

Para conseguir captar esta atención, se debe trabajar sobre ello, no es 

algo que se cree sobre la marcha. Según Vaello (2011), para conseguir dicho 

objetivo se empezará con actividades que no sean compatibles con la 

distracción, se neutralizarán los distractores y se realizará una distribución de la 

clase que favorezca la atención. Además, hay que conseguir que se mantenga 

la atención, lo cual cada vez es más complicado debido a la disminución de 

tiempos de atención. Una correcta metodología hará que se mantenga la 

atención, alternando discurso oral, exposiciones por parte de los alumnos, 

planteamientos de interrogantes, proyecciones audiovisuales, etc.  

2.2.3.4 Intereses 

El adolescente está en una etapa de descubrimiento y experimentación. 

Se descubren a sí mismos y descubren su alrededor. Por tanto, según Funes 

(2003), se les debe dejar que se equivoquen, pero siempre tutelando de 

manera progresiva en la autonomía y en la responsabilidad. Han de probar, 

ensayar, tantear, sentir riesgo. Esto lo debe tener en cuenta el docente, ya que 

el marco de las relaciones educativas no puede ser estático, la forma de 

construir los aprendizajes no puede ser pasiva. No se les puede dar todo dado, 

hay que plantearles interrogantes. Esto ha de tenerse en cuenta en la 

metodología a emplear.  
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2.2.3.5 Influencia de las nuevas tecnologías 

La presencia de los media han alcanzado mucha presencia entre la vida 

de los jóvenes. Según un estudio del Ministerio de Igualdad (2009), casi un 

70% de los adolescentes tienen acceso a internet en sus casas, el cual lo 

suelen utilizar mucho para chatear o conectarse a redes sociales. Y este 

porcentaje habrá aumentado hasta la actualidad. Esto hace que se creen 

relaciones extraescolares entre los alumnos, ya no sólo en las calles, sino 

también a través de internet. Como consecuencia, en ocasiones surgen 

problemas entre ellos, los cuales se trasladan al aula, y hay posibilidad de que 

se cree conflicto. El conflicto no suele surgir espontáneamente, y las relaciones 

por medio de las redes sociales pueden ser el inicio del mismo.  

Según un estudio del Ministerio de Igualdad (2009), los adolescentes 

utilizan la red como recurso contra la soledad. La mitad de los jóvenes 

considera que la relación con sus amigos ha mejorado gracias a las redes 

sociales. Sin embargo, también se está cambiando la manera de socializarse. 

Los adolescentes están fomentando las relaciones virtuales, que aunque pueda 

tener un resultado positivo respecto a la socialización, en el día a día de las 

clases no se ve esta mejora, ya que no están estimulando las relaciones en 

persona.  

En el aula se deben fomentar las relaciones interpersonales, ya que en 

la era de las nuevas tecnologías, se está perdiendo capacidad de socialización 

“cara a cara”. De esta manera se mejora la convivencia entre los alumnos, y 

por tanto, el clima del aula. 

 

2.2.4 EL PROFESOR 

 

2.2.4.2 El profesor como líder. Disciplina 

Según Martínez (1996), el profesor es el líder formal de la clase. Sus 

características personales van a ser las que hagan de indicador del tipo de 

actuación que desarrolle en el aula. Hay varias variables que influyen en la 
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aportación del docente al aula: los años de experiencia, orientación de su tarea 

docente, ganas de transmitir satisfacción por el aprendizaje, compromiso 

personal por preparar a los estudiantes para etapas posteriores, intentar ser 

amigo de los alumnos, ser visto como profesor competente, etc. El tipo de 

liderazgo dependerá de todas estas variables con las que cuenta el docente.  

El liderazgo que se ejerza en el aula estará muy ligado con la disciplina 

que el docente utilice. Disciplina y clima son dos términos que están muy 

ligados. Según como se ejerza la disciplina, se crea un clima y otro. Ésta estará 

condicionada por la organización, las normas y los límites que se establezcan, 

como se va a explicar más adelante. Dependiendo si estas normas se “obligan” 

a cumplir por la fuerza mediante refuerzos negativos como castigos, o si se 

intenta que los alumnos las interioricen, se conseguirá un clima diferente en 

cada caso. Para ello se debe distinguir entre el profesor “con autoridad” y el 

profesor “autoritario”. El primero es el que consigue que se guarde respeto en 

el aula, tanto hacia él como entre los compañeros. Consigue que los alumnos 

cumplan las normas porque las han interiorizado. Sin embargo el segundo, el 

“autoritario”, es el que impone unas normas y castiga al que no las cumpla.  

Kurt Lewin fue uno de los primeros en realizar un análisis sobre los 

diferentes tipos de liderazgo. Durante la Segunda Guerra Mundial, los 

psicólogos sociales comenzaron a preguntarse cómo era posible que un 

dictador consiguiera  transformar individuos racionales en masas ciegamente 

obedientes. Un grupo de investigadores dirigidos por Lewin comenzaron a 

estudiar cómo los líderes afectan a sus seguidores, y cómo los grupos cambiar 

el comportamiento de los individuos. Decidieron realizar experimentos teniendo 

en cuenta 3 tipos de liderazgo: autocrático, “laissez-faire” (dejar hacer), y 

democrático.  

Dichos experimentos se realizaron con 3 grupos de niños los cuales 

estaban destinados a realizar trabajos manuales. Los investigadores 

prepararon para cada grupo un líder, cada uno según un tipo de liderazgo 

diferente. Dichos líderes rotaban cada cierto tiempo, de manera que los 3 

grupos tuvieran los 3 tipos de liderazgo. El autocrático tomaba todas las 
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decisiones en los trabajos de grupo, el líder “laissez-faire” daba total libertad, y 

el democrático animaba activamente y ayudaba al grupo a tomar decisiones. 

Como resultado del análisis realizado por los investigadores, se 

observaron las siguientes características:  

- Autoritario: los miembros del grupo trabajan duro, pero sólo cuando líder 

los vigilaba.  Se mostraban agresivos y hostiles, pero con sumisión al 

líder. Otro grupo no me mostró agresivo, sin embargo parecían tensos y 

torpes.  

- Liberal: realizaron el mínimo trabajo posible y sin calidad. La libertad 

absoluta sin guía les llevó al caos.  

- Democrático. Los miembros de todos los grupos, cuando tuvieron este 

tipo de liderazgo, mostraron los más altos índices de motivación y 

originalidad, y el mayor intercambio de elogios.  

Tras este estudio, se concluyó que el tipo de liderazgo fue decisivo para 

la conducta de los niños.  

2.2.4.2.1 Autoritario 

Según los estudios de Kurt Lewin, el líder autocrático o autoritario es un 

líder paternalista, que utiliza técnicas dirigidas y rígidas. Favorece estereotipos 

de conducta de grupo, favoreciendo de este modo la dependencia.  

Como se ha explicado anteriormente, se ha de distinguir entre autoritario 

y con autoridad, ya que el autoritario impone las normas y castiga al que no las 

cumpla.  

2.2.4.2.2 “Laissez-faire” o “Dejar hacer” 

Otra manera de ejercer el liderazgo, y de reaccionar ante los conflictos 

es la llamada actitud de “dejar hacer”.  Es el rol que adopta el profesor cuando 

actúa de manera sumisa y pasiva. Se caracteriza por ignorar los conflictos o no 

hacer nada. También puede presentar dificultades para controlar el 

comportamiento y, por tanto, acaba cediendo (Revista Electrónica 

Interuniversitaria de Formación del Profesorado).  
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Según los estudios de Kurt Lewin, es un líder que delega al grupo. Al 

dejar al grupo liberado, éste entra en confusión lo cual les lleva a la 

autodestrucción. 

2.2.4.2.3 Democrático y Socioemocional 

El liderazgo democrático era definido según los estudios de Kurt Lewin 

como un líder que delega la autoridad, es sensible y tiene como objetivo crear 

condiciones que permitan la participación del grupo en la elaboración y 

ejecución de tareas.  

En la actualidad, a partir de aportaciones del concepto de la inteligencia 

emocional, se ha dado un paso más respecto al líder democrático, siendo una 

de las tendencias más defendidas el liderazgo socioemocional. 

Según Vaello (2011), hay tres elementos que están directamente 

implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje: el profesor, el alumno y el 

currículo. Todo esto está enmarcado dentro del contexto que les rodea: el clima 

del aula, el ambiente social y las características del barrio o municipios. Si el 

profesor mantiene un correcto equilibrio entre estos tres elementos, conseguirá 

el clima óptimo para poder realizar una buena gestión de la clase, y así 

conseguir un correcto proceso de enseñanza-aprendizaje.  

El tipo de liderazgo que equilibra estos elementos, y que ayuda a crear 

un buen clima de aprendizaje, es el socioemocional. En el aula no sólo se 

realiza aprendizaje de competencias cognitivas, sino también de competencias 

socioemocionales. Cuando hay falta de competencias socioemocionales es 

cuando surgen los problemas y las quejas, ya que esto se materializa en 

conflictos.  

Si se quiere educar las competencias emocionales, se debe tener claro 

qué son. Según Obiols y Pérez (2011), “las competencias emocionales con el 

conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias 

para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 

emocionales.”  
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El modelo de educación socioemocional tiene en cuenta tanto el 

rendimiento académico como el de convivencia; todo ello forma parte de un 

único currículo. Según Vaello (2011), prácticamente todos los conflictos que se 

presentan en el aula son debido a la falta de competencias socioemocionales: 

falta de respeto, desmotivación, agresividad, falta de autocontrol. Dichas 

carencias han de ser subsanadas con actuaciones planificadas, y aquí es 

donde la educación socioemocional entra como un instrumento imprescindible 

tanto para la resolución de conflictos como para fortalecer actitudes y hábitos 

de convivencia, los cuales serán transferibles a la vida extraescolar. 

Para llevar a cabo la educación socioemocional, Vaello (2011) propone 

practicar la “inserción” de cuñas socioemocionales, las cuales se intercalarán 

cuando la situación lo requiera. No se trata sólo de resolver un conflicto, sino 

educar las competencias socioemocionales. Las cuñas se deben aplicar en 

cuanto aparezca un conflicto, en determinados momentos perdidos donde el 

profesor pueda aprovechar para darles cabida, en las tutorías y en las materias 

donde se traten contenidos específicamente actitudinales. También Obiols y 

Pérez (2011) proponen una serie de actividades para desarrollar las 

competencias emocionales. Éstas son para desarrollarse a nivel individual 

(más recomendado para cursos de Bachillerato), de manera que si se mejora el 

bienestar de cada individuo, repercutirá en el bienestar general de la clase. 

Dichas actividades puede realizarla el docente, ya que si hace un análisis 

emocional propio, podrá llevar a cabo de mejor manera su misión de educar 

socioemocionalmente. 

Por su parte, López y Cols (2006) proponen un programa de bienestar, 

el cual esté orientado a potenciar los recursos de los adolescentes, los cuales 

les permitan alcanzar su propio bienestar y ayudarán a conseguir el bienestar 

de los demás. El malestar de los adolescentes se trasladas en el malestar de la 

sociedad. Si se consigue que los adolescentes tengan recursos adecuados 

para afrontar su vida, y las relaciones sociales y emocionales, se llegará a un 

bienestar colectivo, tanto en el aula como en la sociedad.  
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2.2.4.3 El profesor como gestor del aula 

Todo lo que haga el docente, es observado y tiene efecto en sus 

alumnos. Por eso el profesor es el gestor de lo que ocurre en el aula, y por 

consiguiente, es el gestor del clima que se genere. Su papel es importante 

tanto en la relación que cree con los alumnos, como en las relaciones entre 

alumnos que se realicen dentro de la clase. Según Giner (2007), el docente 

siempre está comunicando, por lo que el alumno está constantemente 

recibiendo información. Hay que tener claro qué se quiere expresar y por lo 

tanto, expresarlo de la manera correcta.  

El docente, como gestor del clima, puede ayudar en mejorar las 

relaciones entre los alumnos. Éstos se relacionan entre sí bajo unas actitudes y 

emociones a las que nuestra cultura educativa nunca ha estado atenta hasta 

hace unos años. El docente ha de tener en cuenta las emociones y los valores 

como parte de la materia escolar, ya que en la vida escolar se dan procesos de 

anti-valores con más frecuencia de lo que se suele pensar (Soler, 2005). 

Finalmente, como se ha comentado anteriormente, el tipo de liderazgo 

que ejerza el profesor es muy determinante respecto la gestión de la clase, ya 

que conseguirá un clima diferente dependiendo del tipo de líder que sea.  

2.2.4.3.1 Actuación frente conductas disruptivas 

Las conductas disruptivas se tienen que aceptar como una realidad de 

las aulas. Podemos actuar frente los conflictos mediante la prevención, y en el 

caso que ocurran, debemos saber afrontarlos. Los conflictos se pueden 

afrontar desde dos perspectivas: como un problema al que hay que buscarle un 

remedio, y como una ocasión que se ha de aprovechar para educar a raíz de 

ella, y utilizarse  para resolver futuros conflictos. Según  Vaello (2011), los 

conflictos son y han de ser tratados como una ocasión para enseñar y 

aprender. 

2.2.4.3.1.1 Prevención 

No hay mejor manera para tratar conflictos que la prevención. Según 

Soler (2005), los episodios de violencia entre los alumnos no brotan de la nada, 
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ya que suelen ser el resultado de una red de relaciones interpersonales. 

Cuando existe un buen clima basado en la solidaridad, el respeto mutuo y unas 

normas de convivencia, se disminuye el riesgo de violencia. 

Según Vaello (2011) se debe construir una base para una buena 

convivencia, la cual hay que planificarla día a día. Se debe aprovechar 

cualquier momento para corregir conductas antisociales y sustituirlo por hábitos 

pro-sociales. Si se sabe que los conflictos se van a producir en los mismos 

momentos de siempre, en los lugares de siempre, se puede planificar la 

actuación con antelación. Para ello, es idóneo realizar una serie  de 

actuaciones a lo largo del curso. Se deben crear las bases para la prevención 

de conflicto: 

- Antes de empezar el curso. Se deben tener claros los propósitos y definir 

las prioridades. Además se deben tener claras las estrategias a utilizar 

- Durante los primeros días. Lo más importante es marcar los límites, tanto 

colectiva como individualmente. Es buen momento para afianzar las 

conductas positivas que se detecten y reducir las negativas 

- Durante el curso. Se deben mantener los límites que se marcaron durante 

los primeros días, ya que sino no surten efecto. También se seguirán 

fortaleciendo las conductas pro-sociales e intentar reducir las antisociales.  

- Al finalizar el curso. Se detectarán los problemas más frecuentes y se 

propondrán medidas correctoras para el siguiente curso.  

Según Soler (2005), para prevenir la violencia de cualquier tipo y  

mejorar la convivencia educativa se deben tener en cuenta varios aspectos 

generales. En primer lugar, se deben elaborar unas normas democráticas 

basadas en el respeto. Además se debe adaptar la educación a los cambios 

sociales actuales, teniendo en cuenta la diversidad de  los alumnos evitando 

obstáculos que conduzcan a la exclusión. Por último, es conveniente adoptar 

metodologías de aprendizaje cooperativo, con equipos heterogéneos. De este 

modo mejoraremos las convivencias que estén deterioradas, desarrollando 

además habilidades sociales y predisponiendo a los alumnos a cooperar, 

negocias y cuestionarse lo que es injusto. 
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Otro aspecto a tener en cuenta al analizar el papel del profesor a la hora 

de prevenir conflictos, es la comunicación de éste con los alumnos. En muchas 

ocasiones los alumnos no cuentan fuera de los centros con una figura adulta a 

la que “consultarle” sus dudas e inquietudes. En muchas ocasiones se puede 

evitar un conflicto mediando un diálogo previo con los alumnos, ya que hay 

casos en los que los jóvenes no tienen claro qué está bien y qué está mal. Por 

esta razón puede ser de gran utilidad para ellos hablar con un adulto que les 

aporte un criterio.   

2.2.4.3.1.2 Resolución de conflictos 

Hasta ahora se ha tenido en cuenta que las conductas disruptivas por 

parte de los alumnos van a crear conflictos entre los alumnos, pero se debe 

tener en cuenta también la posibilidad de un conflicto profesor-alumno.  

Conflicto profesor-alumno 

Respecto al conflicto entre profesor y alumno, Campo (2000) realiza 

unas reflexiones basándose en análisis de casos. Defiende que debido a que el 

conflicto es inevitable, se debe realizar una gestión positiva del conflicto, 

desarrollando para ello estrategias para su resolución óptima, evitando el 

enquistamiento de la situación. Tras realizar el análisis de cada caso, Campo 

(2000) realiza unas recomendaciones sobren cómo actuar para resolver el 

conflicto. Esto es de gran utilidad para saber cómo enfrentarse a un conflicto 

docente-alumno, y como apoyo para docentes en situación poco estable, ya 

que estos son los momentos donde es más proclive la aparición de conflictos. 

El hecho de poder analizar situaciones parecidas a las que se pueden dar en el 

día a día de las clases, permiten prever posibles respuestas y por tanto, 

mejorar el control de la situación.  

Conflicto entre alumnos 

  Cuando hay un conflicto entre alumnos, una de las maneras de 

resolución que se suelen llevar a cabo es la mediación, la cual suele estar 

recogida en el Plan de Convivencia de los centros.  
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Hoy en día, se están estudiando diferentes maneras de mejorar la 

convivencia tanto en la clase como en los centros. Uno de los planes que se 

están llevando a cabo como apoyo al programa de mediación, es el programa 

de “Alumno ayudante”, dirigido por Juan Carlos Torrego (Profesor de Didáctica 

de la Universidad de Alcalá). Ambos programas se necesitan y comparten la 

misma cultura de resolución de problemas.  

Para llevar a cabo dichos programas se necesitan personas formadas de 

un tronco común, y más adelante se especificará para cada rama. Si se quiere 

que el Plan de Convivencia tenga éxito, y no sea sólo un trámite burocrático, 

según Torrego debe estar todo bien estructurado, teniendo un equipo de 

mediación en el centro. Los programas tienen las siguientes características: 

- Mediación. Es la metodología que se suele emplear. Los mediadores 

ayudan a resolver el conflicto desde la neutralidad y con confidencialidad. 

No imponen soluciones ni opinan, sino que buscan satisfacer a ambas 

partes a través de la comunicación, y tras todo el proceso llegar a un 

acuerdo si ambas partes quieren. No es sólo hablar de valores, sino 

practicar los valores. Se llega al trasfondo y es una manera de compartir 

las emociones.  Se puede aplicar también en conflictos profesor-alumno.  

- Alumno ayudante.  Programa que presenta Juan Carlos Torrego, como 

complemento al programa de mediación. El programa forma a varios 

alumnos como alumnos ayudantes, y éstos ayudan mediante el apoyo a 

otros que hayan sufrido cualquier tipo de conflicto: rechazo, insultos, 

malentendidos o rumores. Todo esto hace que se cree un ambiente de 

convivencia mucho más pacífico, y los alumnos que sufren en los conflicto 

se sientan apoyados. Por parte del alumno ayudante, le aporta mucho; se 

siente útiles, crecen como personas, ganan madurez y habilidades 

sociales, y realizan su labor con ilusión y compromiso.  

Ambos programas sirven para desarrollar habilidades socioemocionales 

muy importantes como la empatía, el compañerismo, pensamiento alternativo, 

confianza y responsabilidad. Esto mejorará el clima del centro y, por tanto, de 

las aulas.  
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2.2.4.3.2 Papel motivador 

Se suele decir que el alumno no está motivado, que nada les interesa, 

cuando en realidad sí que hay tareas que les motivan y que se encuentran 

dentro de sus prioridades en ese momento. Por lo tanto, lo que el docente debe 

de hacer es conseguir que sus intereses se dirijan hacia la tarea escolar. El 

alumno aprende si “quiere” aprender, pero eso no se da de manera 

espontánea, sino que en muchos casos la motivación ha de ser inducida por 

parte del profesor. Y este hecho, el “hacer que quieran” es una de las 

principales funciones del docente, más aún en niveles obligatorios. En este 

caso hay que tener en cuenta respecto a la atención a la diversidad no sólo a 

los que “no pueden”, sino también a los que “no quieren” (Vaello, 2011).  

A la hora de motivar, hay que tener en cuenta que en un principio la 

motivación tiene que estar ligada al control, aunque después se deben trabajar 

dinámicas de automotivación por parte del alumno. Según Vaello (2011), una 

enseñanza que esté basada en un control rígido puede dar resultados a corto 

plazo, pero en este caso sólo es debido a la presión externa. Por eso hay que 

mover la automotivación. Hay que intentar que los alumnos no se desanimen 

ante las dificultades, y que saquen fuerza para vences los obstáculos. 

Entonces habremos conseguido una actitud positiva hacia los estudios. Con 

alumnos motivados hacia lo escolar se conseguirá un buen clima en el aula, lo 

cual favorecerá el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

2.2.4.3.3 Respaldo del equipo educativo 

La coordinación del equipo docente de un curso es muy importante a la 

hora de realizar pautas de convivencia que mejoren el clima del aula. Sí todos 

los docentes del equipo toman las mismas medidas, los alumnos responderán 

más rápido y mejor antes las estrategias desarrolladas. Un estado ideal sería 

en el que el equipo intercambie información, se alíen, se apoyen mutuamente y 

adopten medidas conjuntas. Según Vaello (2011), esto es casi imposible en la 

práctica. Los equipos docentes de cada clase, sobre todo en secundaria, 

suelen ser excesivamente numerosos, por lo que la alternativa es crear 

alianzas entre algunos profesores de un mismo grupo de manera que tomen 

estrategias conjuntas ante los mismos problemas. Como ejemplo, se pueden 
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fijar límites comunes, advertencias conjuntas a alumnos perturbadores, o 

aplicar acuerdos de tolerancia cero hacia determinadas conductas. 

La opción de Vaello es válida, ya que el apoyo de los compañeros es 

imprescindible. Pero se debería organizar el horario de manera que las 

reuniones del equipo educativo sean una realidad. Se han de realizar reuniones 

frecuentes coordinadas por el tutor y respaldadas por la Jefatura de Estudios y 

el Equipo Directivo. En las reuniones será donde se adopten medidas 

conjuntas a tomar por todo el equipo educativo, y se realizará un seguimiento 

de los efectos de éstas.   
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3. OBJETIVOS 

 

- Estudiar los diferentes factores que influyen en el clima del aula 

- Relevancia del tema para crear un correcto proceso de enseñanza-

aprendizaje 

- Estudiar la relación entre clima y disciplina 

- Importancia del profesor como gestor del clima en el aula 

- La importancia de los diferentes factores para conseguir un buen clima 

de aula 

- Conocer qué se considera un buen clima de aula, dependiendo del 

curso. 

- Factores más importantes a tener en cuenta, dependiendo del curso, 

para conseguir un buen clima de aula.  
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4. MATERIALES Y MÉTODOS 

Para conseguir los objetivos planteados se ha realizado un estudio del 

estado de la cuestión y relevancia del tema. A partir de todo lo estudiado, se 

realiza un análisis de los factores más importantes que influyen en el clima del 

aula, y la importancia que tiene cada uno de ellos. 

El clima en el que los estudiantes trabajan condiciona lo que aprenden. 

Ellos son los mejores jueces para estudiar el clima, expresando sus 

percepciones. Están en situación de ventaja a la hora de emitir juicios sobre el 

clima del aula. El esfuerzo por instruirlos y educarlos está dirigido hacia ellos, 

por lo que es importante saber cómo lo perciben (Martínez, 1996) 

Por lo anterior, se ha realizado una pequeña investigación cualitativa 

para saber la importancia de los diferentes factores que influyen en el clima 

según el curso en el que se esté, por lo que se ha llevado a cabo un estudio de 

caso. Para  dicho estudio se ha recogido información en forma de cuestionario 

con pregunta abierta a varios cursos de un IES de Santander. Dichos 

resultados han sido analizados y se ha realizado una comparativa de los 

factores que los alumnos consideran más relevantes según el curso en el que 

se esté.  

 

4.1. Estudio de estado de la cuestión 

Se ha realizado un estudio del estado de la cuestión y la relevancia del 

tema en la actualidad. Para ello se han revisado los escritos de varios autores 

de los últimos años, ya que el estudio del clima es algo que está cogiendo cada 

vez más peso. El Plan de Convivencia y el Plan de Atención a la Diversidad 

son los planes institucionales que “apoyan” el estudio del clima del aula, y 

refuerzan su adecuada consecución.  

En la actualidad se tiene una realidad educativa muy diferente a la que 

había hace años, sobre todo si se compara con épocas anteriores a la LOGSE. 

Entonces la obligatoriedad era sólo hasta los 14 años. Al incrementarse 2 años 

más la escolarización obligatoria, se aumenta el número de alumnos que están 
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ahí “contra” su voluntad. Esto añade diversidad a las aulas, la cual también ha 

aumentado debido al incremento de la inmigración.  

Se han estudiado los diferentes enfoques y herramientas que se están 

desarrollando para mejorar el clima teniendo en cuenta la realidad de las aulas. 

Diferentes autores han analizado bajo varios puntos de vista cómo se debe 

abordar la situación, siendo actualmente tendencia el modelo de liderazgo 

socioemocional. Vaello (2011) habla de la educación socioemocional como una 

“receta mágica” para conseguir un clima adecuado teniendo en cuenta a los 

que no quieren aprender. Sin embargo, esta afirmación es muy relativa, ya que 

no se puede exigir a todos los docentes que tengan muy desarrollada la 

inteligencia emocional ya que no es un requisito para ejercer la profesión. Para 

que funcionen dichas recetas, deberían ser docentes muy formados en ese 

ámbito, por lo que una formación continua en competencias emocionales 

puede resultar una herramienta muy útil. 

Por último, tras las consideraciones anteriores, se ha estudiado el papel 

del profesor como gestor del clima del aula. La mayoría de los factores de los 

que depende el clima, están en manos del profesor para poder tratarlos de la 

manera adecuada para llegar al clima idóneo para cada curso. Para ello es 

muy importante que el profesor cuente con herramienta que mejoran la 

convivencia, ya que convivencia y clima están íntimamente relacionados.  

4.2. Estudio cualitativo.  

Para completar desde un enfoque práctico las conclusiones que se 

puedan sacar del estudio del estado de la cuestión, se ha realizado un sondeo 

en un IES de Santander. El análisis se realiza desde el punto de vista de las 

prácticas de enseñanza allí realizadas.  

Debido a que es una pequeña investigación cualitativa, se ha hecho un 

estudio de caso. Por lo tanto las conclusiones sólo se pueden aplicar al caso 

estudiado, no siendo extrapolables. Sin embargo abren nuevos interrogantes 

para futuras líneas de investigación. Las conclusiones pueden ser la base de 

estudio más amplio, con una mayor muestra y en diferentes contextos.  
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Caso  

El estudio se realiza en el IES Santa Clara, situado en el centro de 

Santander. El alumnado es muy diverso, ya que acoge alumnos de una amplia 

zona, incluyendo algunos barrios marginales.  La diversidad por tanto es tanto 

socioeconómica como cultural.  

Los cursos con mayor nivel de disrupción son 1º y 2º de ESO, aunque no 

llegan a tener grandes problemas. Suele haber pequeñas faltas de disciplina.  

Se han estudiado todos los cursos de la ESO y del Bachillerato. El 

sondeo se realiza con un grupo de cada curso de ESO, dos grupos de 1º de 

Bachillerato y dos grupos de 2º de Bachillerato. La razón de realizar a dos 

grupos de Bachillerato es porque el número de alumnos por grupo era menor. 

Respecto a los grupos de Bachillerato, se ha realizado el sondeo en grupos de 

las modalidades de Artes y Científico Tecnológico. Para llegar a unas 

conclusiones más rigurosas se debería haber encuestado a más grupos de la 

ESO, y a otras modalidades de Bachillerato, ya que el clima puede variar 

dependiendo de las asignaturas que se estén cursando.  

Categorías 

Se pretende estudiar cómo sería un buen clima del aula. Para ello se 

utilizan como categorías los diferentes factores que afectan al clima: la clase 

(como espacio físico), la metodología, los alumnos y los profesores.  

Enfoque metodológico. Instrumento 

Se ha realizado una encuesta en la que los alumnos valoraban el nivel 

de influencia de diferentes factores de los que depende el clima del aula. 

Intentando aprovechar las Prácticas de Educación, se realizó la encuesta 

abordando un amplio abanico de indicadores. Debido a que las preguntas 

estaban realizadas sin tener aún unos objetivos claramente definidos, las 

respuestas no se han tenido en cuenta en el presente trabajo. Sin embargo, 

aunque las respuestas no respondían a un objetivo claro, dan una idea de 

cuáles son los factores que les afectan a los alumnos y por tanto, en los que el 

docente debería poner su atención.  
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También se les han planteado dos preguntas abiertas: 

- “¿En qué asignatura crees que hay mejor ambiente? ¿Depende de la 

asignatura o del profesor?” 

- “En pocas palabras, ¿qué es para ti un buen clima en el aula?” 

Ambas preguntas se han realizado al final del cuestionario por lo que, al 

contestar, previamente han realizado una reflexión acerca de todos los factores 

que influyen en el aula. Se ha realizado de esta manera para que, en principio, 

se plasmen en la última pregunta aquellos factores que cada uno considere 

más importantes. Dichas respuestas tienen un valor emocional y subjetivo, que 

aunque no aporte datos científicos, dan un “termómetro” de la situación.  

En el presente trabajo se han tenido en cuenta para su análisis las 

respuestas a la segunda pregunta, “En pocas palabras, ¿qué es para ti un 

buen clima en el aula?”, ya que se considera que en la primera se está 

condicionando a contestar respecto a unos determinados factores. Es preferible 

realizar un estudio de la respuestas a la segunda pregunta, donde tienen 

cabida todos los factores que puedan intervenir en el clima. Sin embargo, la 

primera pregunta también aporta información interesante a tener en cuenta, por 

lo que se hará un pequeño comentario de lo que haya resultado relevante. La 

primera pregunta se planteó debido a que otros factores, como los compañeros 

y las condiciones físicas del aula, son una constante en todo un curso. Por ello 

se ha querido preguntar, partiendo de esas constantes, cuál de los factores que 

varían (el profesor y la asignatura) es más significativo para conseguir un buen 

clima.  

 El análisis se ha realizado teniendo en cuenta los cursos de dos en dos, 

debido a que de curso a curso no se aprecia tanto la diferencia en las 

respuestas. Por tanto se ha analizado conjuntamente 1º y 2º de ESO; luego 2º 

y 3º de ESO; y finalmente el Bachillerato. Además se ha realizado un análisis 

global tras analizar todas las respuestas.  

Se es consciente de que se ha realizado un mero sondeo de la opinión 

de alumnos y profesores de un solo IES, por lo que los datos podrían cambiar 

si se realiza en un centro localizado en otra parte de la ciudad o incluso si el 
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centro es en una población rural en vez de urbana. Con la participación y 

colaboración de más profesores, e incluso de más centros, se llegarían a 

conclusiones más rigurosas. También convendría realizar un cuestionario con 

preguntas concretas, que respondan a un objetivo claro, y tratando que las 

respuestas sean lo más objetivas posibles en el caso de querer hacer además 

un estudio cuantitativo.  

Por lo tanto, se es consciente de la necesidad de crear un adecuado 

instrumento, el cual debe ser pulido para que responda a los objetivos para los 

que ha sido concebido y de este modo poder aprovechar todo la información 

que se haya recopilado.  
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5. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

A continuación se realiza un análisis a las respuestas contestadas a la 

siguiente pregunta: “En pocas palabras, ¿qué es para ti un buen clima?”. El 

análisis es interesante realizarlo de una manera comparativa entre cursos, ya 

que hay tendencias a valorar más unos factores que otros, dependiendo del 

curso en el que se esté. Las respuestas a dicha pregunta se encuentran en el 

Anexo del presente trabajo.  

Análisis de respuestas de 1º y 2º de ESO 

 En 1º y 2º de ESO se ve una clara necesidad de hábitos básicos de 

disciplina. Sobre todo en el caso de 1º de la ESO, donde una gran mayoría 

hace referencia a la necesidad de estar tranquilos en clase, en silencio o sin 

gritos. Esto es porque algunos son todavía niños, y necesitan pautas de 

comportamiento básicas. 

 Lo siguiente que más se valora es la buena relación entre los 

alumnos. Es muy importante para ellos llevarse bien con los compañeros de 

clase. Están comentando una época donde comienzan a tener más vida social. 

Obviamente, es uno de los factores que más afecta a los alumnos para tener 

un buen clima en clase, o como alguno contesta “estar cómodos”. Esta última 

afirmación también puede referirse a estar cómodos físicamente, aunque 

prácticamente nadie hace referencia a las características físicas de la clase.  

En 2º de ESO se comienzan a preocupar más por la metodología de la 

clase, ya que responden frases como “divertirme”. Empiezan la adolescencia, y 

necesitan metodologías que les motiven.   

 Se hace poca referencia a la figura del profesor. Les preocupa más que 

el profesor mantenga el orden de la clase y que realice una metodología 

entretenida.  

Análisis de respuestas de 3º y 4º de ESO 

 En 3º y 4º de ESO ya comienzan a valorar todos los factores, aunque el 

de la clase como lugar físico, siguen sin hacerle referencia clara. Es posible 
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que el tener una clase adecuada esté implícito en respuestas como “estar a 

gusto en el aula”.  

 Comienza a tener importancia el papel del profesor. Valoran que se 

lleve bien con los alumnos, además se seguir teniendo importancia como 

gestor del clima, ya que continúan haciendo referencia a pautas básicas de 

disciplina para poder impartir la clase adecuadamente.  

 La relación entre los alumnos sigue siendo de lo más valorado. 

Aparece varias veces la palabra “respeto”. En estos cursos, donde están en 

plena adolescencia, suele ser cuando los alumnos comienzan a sentirse 

inseguros, y tienen miedo del “qué dirán”. Esa es la razón por la que piden 

respeto, para tener una adecuada convivencia, pudiendo ser y expresarse cada 

uno tal cual lo siente.  

 La metodología también tiene un peso importante para los alumnos de 

estos cursos. Comentan que es importante que la clase sea entretenida, hacen 

claras referencias a metodologías concretas o como querrían que el profesor 

impartiera las clases, diciendo expresiones como “donde todo el mundo pueda 

participar” o “clases teórico-prácticas”. Además se comienzan a preocupar por 

aprender, es decir, necesitan un clima donde sea posible realizar un buen 

aprendizaje.  

 Como análisis final, señalar que se puede apreciar que el nivel de 

madurez ha aumentado, ya que las respuestas son más elaboradas. Tienen un 

concepto más amplio de lo que es el clima del aula, y se dan cuenta de todos 

los factores de los que depende.  

Análisis de respuestas de Bachillerato 

En Bachillerato dan valor a todos los factores que determinan el clima 

del aula. Una vez más, las características físicas de la clase es el factor al que 

dan menos importancia. Sin embargo, es el grupo donde más se han 

nombrado: “no pasar frío”, “calefacción puesta”, “buenas condiciones para 

trabajar”. Estas afirmaciones tan específicas se pueden deber a que en algún 

momento han tenido esa carencia, y han valorado la importancia de estar en un 

aula con condiciones físicas adecuadas.  
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 Lo que más valoran, sobre todo en 2º de Bachiller, es el aprender. Se 

nota que la presión de las PAU o el hecho de acabar sus estudios, hace que 

tengan la necesidad de un clima que favorezca el aprendizaje. Ya no están allí 

por obligación. En 3º y 4º de ESO, donde algunos están por obligación, les 

importaba “divertirse”. Los que cursan Bachiller están porque les interesa, y se 

nota en sus respuestas. También quieren tener clases entretenidas, pero dan 

más valor al aprendizaje.  

El profesor también tiene un papel muy importante, tanto por la relación 

con sus alumnos como por la metodología que emplee en sus clases. Hacen 

referencia a clases interesantes y participativas. 

 Y como denominador común de todos los grupos, está la buena relación 

entre los compañeros. La convivencia es de los factores más valorados. La 

mayoría de los alumnos relacionan un buen clima con que “todos se lleven 

bien”, tanto profesores como alumnos.  

 Análisis global 

 En todos los cursos encuestados valoran todos los factores que 

condicionan el clima. Sin embargo, dependiendo de la edad y por tanto, de las 

necesidades, valoran más unos factores que otros. Además se ve una clara 

evolución de madurez, ya que a medida que se avanza en los cursos, valoran 

más la importancia de un buen clima en el aula en todos sus aspectos. Como 

puntos a destacar están la necesidad de los alumnos de 1º de ESO de 

mantener la clase en orden con normas de disciplina básicas, y la consecución 

de un correcto aprendizaje en 2º de Bachillerato, teniendo en cuenta la 

metodología y la correcta gestión del clima.  

En la mayoría de los cursos dan valor al papel del profesor como gestor 

del clima, por lo que esto lleva a una reflexión por parte de los docentes, ya que 

tienen en su mano el poder de crear un buen clima en el aula.  
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Esta idea se ve reforzada por las respuestas a la pregunta “¿Depende 

de la asignatura o del profesor?”: 

- En el caso de 1º y 2º de ESO, todas las respuestas han sido que 

depende del profesor, excepto en 3 casos donde han comentado que 

depende de ambas cosas.  

- En 3º y 4º de ESO siguen dando más importancia al profesor, aunque 

aumenta el número de alumnos que dan importancia a ambas cosas. 

También se hace referencia a la manera de guiar la clase por parte del 

profesor.  

- En Bachillerato también se sigue valorando más la figura del profesor. 

Se ve un aumento del número de alumnos que comentan que depende 

de ambas cosas, sobre todo en 2º de Bach. Es necesario señalar que en 

el caso del Bachillerato de Artes, hay alumnos que comentan que 

depende de la asignatura en los casos en que las asignaturas son 

artísticas. Se supone que es porque pueden expresar sus sentimientos y 

dejar volar su imaginación. En este caso, este tipo de asignaturas 

pueden favorecer mucho un buen clima.  
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6. CONCLUSIONES GENERALES 

 

6.1. El profesor como gestor del clima 

 

- El profesor es el principal gestor del clima del aula, y de él depende en gran 

medida el clima que se consiga en cada curso, con cada grupo y en cada 

asignatura 

 

- Conseguir un adecuado clima de aula debe ser un fin en sí mismo, y es la 

base para que se puedan generar adecuadas situaciones de aprendizaje 

 

- Dependiendo del tipo de liderazgo del profesor, se consiguen diferentes 

climas. La educación socioemocional es la tendencia actual más defendida. 

 

- Para ejercer una correcta disciplina que ayude a crear buen clima en el 

aula, el docente ha de tener autoridad, es decir, conseguir que se guarde 

respeto en el aula, tanto hacia él como entre los compañeros. 

 

- El clima físico del aula es el factor menos controlable por parte del profesor; 

sin embargo está en su mano la distribución de la clase dependiendo de la 

metodología que quiera utilizar 

 

- El profesor tiene una gran influencia en las relaciones entre los alumnos. 

Puede realizar dinámicas de prevención de conflictos y programas de 

mediación para conseguir una adecuada convivencia, respaldado por el 

Plan de Convivencia del centro 

 

- Para conseguir un buen clima entre los alumnos y con los alumnos, el 

profesor debe tener en cuenta las características y contextos que rodean a 

los jóvenes de hoy en día 

 

- La coordinación del equipo educativo de una clase es de vital importancia a 

la hora de tomar medidas conjuntas para mejorar la convivencia y, por 

tanto, el clima del aula 
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6.2.  Análisis de respuestas de los alumnos 

 

- Dependiendo del curso, los alumnos tienen necesidades y motivaciones 

diferentes, y esto se ve reflejado en los factores del clima que más les 

afectan. 

 

- El profesor debe tener en cuenta las necesidades de cada curso para crear 

un clima adecuado. Aunque todos los factores afectan en la consecución de 

un buen clima, dependiendo del curso, unos son más importantes que otros 

 

- Lo más valorado por los alumnos es la buena convivencia entre ellos y la 

figura del profesor. Esto apoya la idea de que el profesor es el principal 

gestor del clima del aula 

 

- En los niveles iniciales de la ESO, el profesor debe centrarse en mantener 

normas de disciplina, ya que es lo que más necesitan los alumnos en esa 

etapa para conseguir un buen clima 

 

- A medida que se avanza en los cursos, todos factores van teniendo más 

valor, resaltando la importancia que se da a “aprender” por parte de los 

alumnos de Bachillerato.  

 

- La metodología va cobrando más importancia en cursos más avanzados. 

Los alumnos hacen alusión directa al tipo de método que les gustaría tener, 

siendo esto un factor de peso para conseguir buen clima  

 

- Para conseguir información más completa sobre los factores que influyen en 

el clima del aula, y en qué medida afectan, se debe elaborar un instrumento 

de medida adecuadamente pulido que responda a unos objetivos claramente 

definidos 

 

- Como posibles futuras líneas de investigación se debería ampliar el estudio 

sobre los factores que afectan al clima del aula a otros institutos, tanto 

urbanos como rurales.  
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7. ANEXO  

Respuestas a la pregunta: “En pocas palabras, ¿qué es para ti un buen 

clima en el aula?” 

1º ESO 

- “Para mí un buen clima es que los alumnos no griten y estén tranquilos” 

- “Para mí un buen clima en clase es que en la clase se pueda aprender,  

¡y que todo el mundo se lleve bien!” 

- “Un buen clima en el aula es poder trabajar a gusto, en silencio y tener 

un buen profesor” 

- “Que los alumnos respeten la palabra de otros” 

- “Un buen clima es llevarse bien con los compañeros y que escuchen al 

profesor, porque si no es un caos.”  

- “Es que los alumnos atiendan y dejan hablar al profesor” 

- “Es un ambiente en el que todo el mundo se sienta cómodo y con 

compañerismo y humildad… etc. “ 

- “La tranquilidad” 

- “Trabajos prácticos y en grupo sin demasiados ruidos” 

- “Hablar cada uno cuando toca, sin gritar. El profesor y los alumnos 

tranquilos.”  

- “Es cuando estás a gusto con tu clase” 

- “Compañerismo” 

- “Que nadie hable, sólo hablar levantando la mano. El profesor explica 

sin que nadie le interrumpa” 

- “Estar cómodo y a gusto en clase” 

- “Que estemos en tranquilidad trabajando, para preguntar algo levantar la 

mano, etc.” 

- “Profesores amables, buen trabajo” 

- “Que todos estemos tranquilos, que los profesores no griten y que se 

cumplan las normas” 
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2º ESO 

- “Que la clase parezca divertida o que sea entretenida” 

- “Ayudarnos entre todos, no hacer nada malo que nos afecte a todos” 

- “Llevarse bien con todos” 

- “Estar bien con todos” 

- “Que todos se lleven bien, estemos cómodos y que no haya conflictos” 

- “La comodidad de todos los alumnos y profesores” 

- “Una clase en la que la gente tiene buen “rollo” entre ella” 

- “Una clase en la que se llevan bien los compañeros y que es poco 

frecuente enfrentamientos entre profesor y alumno” 

- “Que haya respeto entre la gente, que se lleven bien, que haya 

diversión…” 

- “Estar bien con todos” 

- “El “buen rollo” que hay en clase, para que la clase sea acogedora y 

divertida” 

- “Que el profesor respete como nosotros le respetamos a él” 

- “Estar a gusto en clase” 

- “Trabajos en grupo y pareja” 

- “Estar a gusto con todos, que no haya gritos ni falta de respeto y que 

todos sientan interés por la asignatura” 

- “Para mí un buen clima en el aula es el buen comportamiento que 

tenemos todos, el estar a gusto en clase.”  

- “Que nadie moleste a nadie y que los profesores se molesten en no 

tenernos aburridos” 

3ºESO 

- “Estar todos los alumnos escuchando al profesor y trabajando sin ningún 

problema” 

- “Buena relación con compañeros y estancia acogedora” 

- “Silencio y tranquilidad” 

- “Que te lo pases bien a la vez que aprendes” 

- “Que los alumnos participen abiertamente, aprendan y se diviertan en 

clase, que sean teórica-práctica” 



TFM - El docente como gestor del clima del aula. Factores a tener en cuenta 

 

40 

Mª Soledad Barreda Gómez 

- “Un aula en la que todos los alumnos se lleven bien y que el profesor 

sea amable” 

- “Que sea divertida y que aprendamos” 

- “Una clase tranquila, en la que el profesor hable y deje participar, en la 

que se pueda hablar poco y en la que de vez en cuando haya cosas 

diferentes” 

- “Que los profesores y alumnos se traten con respeto, y que cada quien 

haga sus deberes y obligaciones” 

- “Llevarse bien con todos” 

- “Un buen clima es cuando con tus compañeros mantienes una buena 

relación, y que el profesor haga las clases más amenas y a la vez 

puedas aprender” 

- “Que no se oigan muchos gritos y que hablemos con un cierto orden, y 

que el profesor se comunique con nosotros” 

- “Organización, variedad y buena mano del profesor con los alumnos” 

- “Estar bien, más o menos en silencio sin molestar mucho” 

- “Con un buen profesor, majo. Y con compañeros agradables” 

- “Estar cómodos con el profesor, el ambiente y los compañeros” 

- “Que la gente se lleve bien” 

- “Una clase tranquila” 

- “Que los alumnos se lleven bien, y que no tenga que estar el profesor 

todo el rato gritando o mandando callar” 

- “Un lugar en el que estemos en armonía. Buen ambiente sin gritos ni 

peleas, en el que todos nos llevemos bien” 

4º ESO 

- “Es tener un equilibrio entre la materia, el profesor y los alumnos, en el 

que todos estemos cómodos” 

- “Tener un buen profesor” 

- “Una clase en la que se trabaje bien, y que no haya compañeros que 

interrumpan o molesten” 

- “Un ambiente relajado, sin jaleos y prestando mucha atención al 

profesor, y que él sea paciente y sepa explicar con paciencia” 

- “Que se lleven bien todos los alumnos entre ellos” 
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- “Que nos llevemos bien todos, aunque nos llevemos mal algunos. Que 

escuchemos al profesor, que participemos en lo que dice” 

- “Que los alumnos se porten bien, y que convivan. Y a veces algunas 

risas” 

- “Portarse bien entre los compañeros y con el material, y tener buenos 

profesores que expliquen bien y te hagan participar” 

- “Un buen clima es que todos los alumnos y profesores tengan respeto 

hacia las normas de la clase, el comportamiento y el cuidado de los 

materiales escolares.” 

- “En la que los profesores nos dejen hablar con libertad y en la que 

organizan más las clases” 

- “Que haya un orden en la clase, pero que aún así los alumnos puedan 

intervenir en la clase, y tener un trato agradable con compañeros y 

profesores” 

- “Que haya compañerismo, y un buen profesor con el que se pueda 

participar y no aburrirse” 

- “Buen compañerismo, estar a gusto en el aula y buena relación con el 

profesor” 

- “Cuando te sientes cómodo con la clase, la asignatura, el profesor y tus 

compañeros” 

- “Un buen clima es aquel en el que todo el mundo pueda participar y lo 

haga con respeto, y no sea la clásica clase en la que sólo el profesor 

pueda intervenir” 

- “Cuando todos nos respetamos mutuamente.” 

1º Bachillerato  

Científico y Tecnológico 

- “Que haya buen ambiente entre compañeros, con el profesor, buena 

organización de mesas…” 

- “Que todo esté en su estricto orden, tanto la clase como el profesor” 

- “Buena relación con todos” 

- “Una clase amena” 
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- “Un ambiente distendido, en el que el profesor lleva con rigor a los 

alumnos para que haya orden en la clase y se pueda atender” 

- “Que los alumnos y el profesor estén a gusto, sin problemas y que haya 

cierto orden” 

- “Un ambiente en el que se pueda aprender sin problemas” 

- “Un aula con la gente callada y el profesor explique bien su asignatura” 

- “Un profesor estricto, pero a la vez simpático. Buen “rollo” en clase. “ 

- “Dar clase correctamente y llevarse bien con todos” 

- “Buen comportamiento general del grupo, y que las clases que imparte 

el profesor no sean aburridas” 

- “Un profesor simpático, que explique bien, y dé una clase tanto práctica 

como teórica, y de forma organizada” 

Artes 

- “Buen ambiente entre los compañeros, la calefacción puesta, y que no 

haya roces problemáticos” 

- “Buena relación entre los compañeros y los profesores” 

- “Donde te sientes a gusto y en completa paz y tranquilidad” 

- “Tener buena relación con los compañeros, las comodidades necesarias 

y las clases que sean agradables” 

- “Una buena convivencia” 

- “Una buena relación entre alumnos, y con el profesor. Donde se pueda 

participar” 

- “Estar cómodo y no pasar frío” 

- “Estar a gusto y divertirme” 

- “Estás cómodo con tus profesores y compañeros de clase, pudiendo 

estar atento a la clase” 

- “Donde el profesor pueda impartir la clase sin problemas, y los alumnos 

puedan participar” 

- “Una clase en la que no haya mal “rollo” ni entre los alumnos ni con el 

profesor” 
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2º Bachillerato  

Artes 

- “Buena relación tanto con compañeros y profesores, e interés por la 

asignatura” 

- “Tener buenos profesores” 

- “Un buen clima es cuando la gente se cae bien y se respeta” 

- “Aprender mientras lo pasas bien” 

- “Que puedas trabajar sin estrés, pero que a la vez no te dejen quedarte 

atrás, y no haya mal “rollo” entre los compañeros” 

- “Un aula en la que profesor y alumno actúen por igual, que todos 

participen” 

- “Estar de buen humor, y que se respeten tanto los alumnos como el 

profesor” 

- “Estar a lo que hay que estar, si hay que trabajar se trabaja, y un 

profesor que dé a los alumnos la ayuda necesaria” 

- “Una clase fluida y animada con actividades prácticas” 

- “Clase dinámica, no estricta ni seria” 

- “Cuando hay respeto entre los alumnos, y no se meten unos con otros. 

También donde no se hacen grupos muy diferenciados” 

- “Grupo reducido de gente interesada y un profesor con interés por los 

alumnos, y buenas condiciones para trabajar (material)” 

- “Un lugar tranquilo en el que se pueda aprender sin gente molestando” 

- “Que haya compañerismo, clases dinámica, buenas explicaciones e 

implicación del profesor en el estado de los alumnos” 

- “No se trata de estar de juerga ni de que nos aburramos, sino de que la 

atención se dirija hacia lo que se da” 
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